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Cartagena 
éñ peligro 

Anoche ©atuvo nuevamente eü 
peligro Cartagena de sufrir otra 
«Ataairofe, quizas de más fuuestus 
•OB eoueticfl&ii que la anterior de 
tan triate recuerdo. 

fi' te;|iporal de aguas que ayer 
•ifliMiíWWrgó «obre esta ciudad y su 

léimiBO, ha causado grandes da-
«̂(M» mi «igttiios flitíos del e mfo, 
«uinentándo «n más de dos me­
tros el áivei de jas Eauib!as que 
^éNrhofilÉittá én vi*rl08 iugaree 
IAH arrancado la vía férrea en 

TKTÍniBédlaoiones de La í*alma. 
SegUraaaente que de oontinua" 

j^ftttrttft unes cuantas horas más 
^ agua iiubiera penetrado en 
lÜBeatra población Reproduciendo 
las diolorosas escenas de que fui-
flioa testigos hace poco más de 
18) aflo. 

• Como es oonsiguiente !a alar-
l | a fué anpohe extraordinaria, 

éo muchas Íá« familias que 
se atrevieron a descansar 

aguardando; do un momento a 
otro la irrupoíón de las desbor 

dadas aguas. En todo el término 
leillÉáolpal y espicialmente en Fe. 
r p y Canterasi Ion vecinos pjása-
fin horas de mortal angustia y 
8^ adoptaron grandes preceucio-
nis altto al terror de otra inunda-
O|6D. 

'Bs ciertamente lamentable lo 
f i a ocuihra enesta infortunada ciu* 
Í0it tan abandonada por el Oo> 
Imrno y próxima a desaparepeiun 
dia en unanueva oatastrofe^ya que 
qüíenén pueden evitarlo se cruzan 

de'l^iitos y esperan con ia ma« 

yor indiferencia que esto llegue, 
confiando en promesas ministe-

-^-fÜHi de las que yá nadie hace 
oafio. 

Bs paés inútil cuanto escriba* 
para protestar de la indefen-

'^•iáiiy abandono en que se halla 
Cartagena,nu98tras quejas ynuea-
tras protestas han de caer en el 

^ yaoio y como nada hemos de con' 

' 'iaglGlj;̂  preferimos aguardar pa> 
^ '^«Ijtilmente la llegada de la pro • 

aCfflM iaiwdacidn. 

No ios tiren. En el ^Blanco y 

* Neg»"0», calle Mayor, se compr«i^ 

'4odaá las elases. 

Pe Sociedad 
Loa qne viujuil 

Regresó de Madrid la simpática y 
bella sefiorilo Marina Anastacio y Pé­
rez Lurbe. 

—De su excursión a Andalucía han 
regfresado, nuestro querido amigo don 
Enrique E. Frickc y su bella y distin­
guida esposa dofia María Oliva Gu­
tiérrez. 

Como decimos en otro lugar, la es­
posa de nuestro buen amigo y con­
tertulio don Antonio Butigieg dio a 
luz anoche, tras dificilísima intervcn-
ciófl quirúrgica, una preciosa niña, 
que murió al nacer. 

Los dofores don Nicolás Marín, 
don Luís Romero y don Felipe Rever­
te, auxiliados por la profesora doña 
Carmen Martínez, fueron los encar­
gados de realizar la operación. 

El éxito del señor Marín en el 
arriesgado caso a que nos referimos, 
ha sido extraordinario toda vez que 
ha librado de las garras de la muerte 
la vida de la madre. 

Dignos de felicitación son la pa­
ciente y su esposo, así como los mé­
dicos ya nombrados. 

>—Con toda felicidad ha dado a luz 
una preciosa niña la distiguida seño­
ra doña Manuela Pitera Sánchez, es­
posa del oñcíal de correos don Nico­
lás Casanova. 

Reciban nuestra enhorabuena. 
Sufragios 

Esta mañana se hon celebrado en 
la iglesia de |a Caridad, solemnes su­
fragios por el descanso eterno de las 
bellas y malogradas señoritas Matil­
de y Josefina López Martínez, arreba­
tadas a la vida en plena juventud. 

A dichos sufragios asistió numero* 
sa concurrencia que llenaba la espa­
ciosa iglesja, testimoniando asi las 
muchas simpatías que aquí cuentan la 
familia de la finada a cuyo padre el 
Jefe de Telégrafos don Manuel López 
Gómez, reiteramos nuestro pésame 
mas sentido. 

Buflai burlando... 

Huneraria del Carmea 
Im m<i barata da Cirtag«aa. 

SarviolQ parmanenU 

tMMe del tmvmma n é m . 4 3 
%ÍitiaIlf«lltda{Cui||«l 

Crisis de Inteligencia 
Desgracíadamante para la humani' 

dad, Jamás predominó la Inteligen­
cia sobre la fuerza, ni el talento sobre 
la astucia o habilidad, conservando 
esto el mundo en el estado lamenta­
ble en qwi Ip̂  hemos conocido, y en 
el que permanecerá todavía durante 
muchos siglos... o docenas de siglos 
y si siempre tuvo lugar eso que pode­
mos llamar «crisis de la inteligencia» 
(algo más importante que las crisis 
ministeriales hoŷ  dia, hepos lle­
gado ár"p¡náculo de la situación, 
como dirían un orador político de la 
última hornada o un mantenedor de 
Juegos Flomles' veraniegos. 

Que por que hacer esa decisiva, 
confundente y rotunda afirmación? 

Ah, señoresl Pues porque contem­
plamos, nó impávidos, sino cnpave-
recidos, la Ĵ rcponderancia que hoy 
tienen los oficios sobre las artes, el 
trabajo manüaí (y el pedestre) sobre 
el intelectual y sobre todo job, colmo 
de los colmos! que comparamos los 
ingresos monetarios, si que también 
estomacales, dé los que poseen una 
carrera y de ios que no poseen más 
que su fuerza...de brazos, y ganan 5, 
4 y 5 duros diarios j todos los dias que 
quieren trabajárl 

Esto, tienéíiikía importancia senci-
ífáthente brutal (y no nos referimos a 
la fuerza Ídem) porque es indudable, 
que el padre que tenga varios hijos, 
en vcz'de hacerlos estudiar para mé­
dicos, írtgeniei'bs, abogados, etc. etc, 
y que ghneri sus buenos 50 ó 60 duros 
al mes después de gastarse dos ó tres 
mil en la; cáfríéra, sí piensa lógica­
mente de aóbcrdó con el bolsillo (fac­
tor esencfatfáfihb en la vida humana) 
los hará qué̂ seidn toneleros, cargado­
res del mucflfei' y demás oficios lucra­
tivos que exíbíea actualmente y que 
no exigen cdilbcimientos ni gasto pre­
vios, pero que además garantizan 
unos ingresoaf completamente sanea­
dos, como suélé decirse y, no sin ra­
zón, pues 6 áikoa diarios son indis­
cutiblemente más sanos que 4 pesetas 
¿verdad? 

Y aquí del grave problema que se 
presenta a sodalogos, políticos, mé­
dicos y demaisündividuos que se preo­
cupan del porvenir de la raza y por 
ende de la naiífonalldad española: que 
es mejor, si JtlUé sean unos analfabe­
tos la mayoría de los españoles, pero 
que coman cértíe, y cuanto se les an­
toje por tener î ára ello por ganarlo 
con su ruck> trabajo, o que sean unos 
tragacienciás, 'ahitos de cultura pero 
con el estómago fosilizado? Creemos 
que este es un problema que merece 
ser estudiado por las innumerables 
academias y centros e insfitutos so­
ciales y científicos, morales y político 
que abíindan éti España, pues sabido 
es que aqui no habría que comer,pero 
¿Juntas técnica* y consultivas? Todo 
lo que se'pidd y más, pero aquí e{ tec­
nicismo nos ñivade para todo, basta 
parn la distribáléíón de las patatas y 
el aceite y (claro está! tecnicismo te­
nemos los españoles a porrillo, pero 
en cambio {cuanfos carecen de pata­
tas y aceite f̂ éra cenar! 

y fr<6icaméhie, como esto no tiene 
trazas de sotiictonarse, proponemos 
que de esos níenesterea de subsisten­
cias y deniáé cbisas necesarias para 
la vida proafeíca'î  estomacal, se en­
carguen hóintíríi yulgáres, si, pero 
que sepan diátiribülir las primeras maíe-

üua solemnidad religiosa que rias y todo tó ncéesario para la vida 
llenará el lunes 22 las naves del *** '®* espÁfioles, y cncamblo, los 
. , tácnlcoa y hpmbres de ciencia, ae de-
histónoo temp.o, liquen o la r&ólución de los Innume-

Aub«. r«bl0poiá«i^qitt«wijio rtiolvfd 

nadie y que necesitan sesudas discu­
siones y soporíferas sesiones y de­
mostraciones, y además, que no so­
lamente están sin resolver la cuadra­
tura del círculo, el movimiento conti­
nuo (de este problema hay político 
que está a punto de resolverlo) y de­
más problemas transcendentales, snlo 
que hay otros muchos que brindamos 
a quienes quieran hacer trabajos se­
rios y que les harán pasar a la pos­
teridad con un nombre célebre, y en­
tre cuyos trabajos tenemos anotados 
en primer lugar los interesantísimos 
temas siguientes: 

í° Influencia del vuelo de los 
mosquitos en la formación de huraca­
nes como resultado de la agitación 
de las capas atmosféricas. 

2.° Importancia del trabajo de las 
chinches y pulgas en la pobreza de 
sangre de los españoles, 

5.° Cálculos sobre la influencia 
de los movimientos de la cola de los 
peces en el desarrollados de las olas. 

Con cualquiera de esos lemas bien 
desarrolles, aseguramos el ingreso 
en cualquier academia bien nacional 
y extranjera. 

Aprovéchense, pues, en la seguri­
dad de que no cobramos nada de co­
misión... jy cuidado que es raro en 
estos tiempos no cobrar comisión I 

¡Suerte que tiene uno! 
Leandro de Alesson. 

4. 

Lo sentimos 
Nuestro amigo Butigieg—activo co­

rresponsal de «A B C», de «La Tribu­
na» y de otros colegas más—ha tenido 
la desgracia, al llegar a ser papá, de 
que la robusta niña que habría ale­
grado su hogar, viniera muerta a este 
mundo, picaro, triste y falaz. 

Comprendemos cuan sentidos hoy 
estarán los papas, a cuya pena noso­
tros nos debemos asociar, no sin que 
les animemos, toda vez que Dios que­
rrá concederles otro hijo que sea su 
felicidad. 

" O N E S T E P ( ( 

INSTANTÁNEA 
S a n t a C e c i l i a 

£i próximo lunes celebra la 

Iglesia catóioa la festividad de 

Santa Cecilia. 

Los músicos, de quienes es pa-

trona ia bendita Santa, no solo 

se disponen a homenajarla solem­

nemente, sino que han conseguí-

do, para mayor magnificencia 

del religioso acto, que diriJA 

la palabra, desde la Sagrada 

Cátedra, el orador favorito de 

Cartagena; el deán de la Catedral 

de la diócesis; el elocuentísimo 

predicador sefior López Maymón. 

La fiesta se verificará en la 

Catedral Antigua, ya que en dicha 

iglesia se dá culto a la Santa; y 

86 ejecutará ia gran misa de Gi-

ner, por la Sociedad de Conciertos 

y voces de Capilla. 

CRÓNICA» 

cambia y nos arrastra con los itaca\ 
a un trémolo vibrante de cosmoi 
tismo, en una visión oscilante y 
mada como de ana ctnta clnematcj 
gráfica... Cerramos uU momento kx̂ : 
ojos, y se transforma rapidamenif¡ 
nuestra sensación visual, para doi 
nar la otra más potente, del oído, q 
hace en nuestro cerebro un triunfo 
berano, de influencia nerviosa... Y ei 
tonces vemos oyeruio solame0ei qUi 
surge ante nosotros Una viaióo. lumi'; 
nosa. de una larga avenida mayor' 
quina, de anchas aceras atestadas dt: 
gente que marcha muy deprisa, baje 
la soberbia imposición de los rastík 
cielos altivos, que desafiar las no^ 
bes... y parece que nos atribulamos 
entre el sonoro trepidar de omni' | 
bus y coches elegantes, y autos sO' 
berbios, que son una nota de vibrá̂  
ción eterna en la inmensa ciudad fé' 
bricitanfc...Vemos pasar a nuestro la* 
do una miss rígida y estrafalaria quC 
arrastra un cochecillo de beb|, y soO''! 
reimos a una muchacha rubia y dell' 
ciosa—delicada como nna aCtríz d« 
keistone—, que lleva su libríto bajo 
el brazo, y cuida del bug dolí que si 
gue su paso saltarín, sugeto a la cin­
ta de seda que ella sostiene atada a 
la muñeca... 

Pero termina la música dé pronto y 
parece que nos quedamos sóidos; ea 
nuestros oidos se apaga la violón,per 
diéndose muy lenta, con la bocina 
del último automóvil que se aleja..; 
abrimos los ojos entonces. Y esta* 
mos en este eterno café provinciano' 
de los grandes espejos empañados de 
humo, de los eternos divanesdc ter­
ciopelo rojo, donde nos consuminios j 
de tedio todos los días a las mismas { 
horas, entre este zumbar monótono, 
como de colmena, de las conversa­
ciones, y¡̂ este estrépito insoportable 
de los jugadores de dominó... 

Hacemos un gesto beatifico de re­
signación encendiendo otro nuevo 
cigarrillo, y menos mal que aún po­
demos consolarnos-^ote el recuerdo 
de la muchacha americana—, porque 
tenemos en la mesa de enfrente una 
deliciosa burguesita, que baña pas* 
tas en el chocolate y nos mira....nos 
mira con unos ojoa glaucos... 

Ángel Monteagudo 
En la mayoría de los sujetos que 

son un poco sensitivos, nada tiene 
una influencia tan poderosa como la 
música; sé va apoderando de noso­
tros poco a poco invadiendo nuestros 
sentidos que parecen adormecerse 
un momento, para despertar,—ya 
transformada ia impresión en sensa­
ción,—en ese otro mundo imagina­
rio y suntuoso que nuestra fantasía 
asimila maravillosamente. 

y son esos valses romanficos y 
apasionados, de las operetas viene-
aas, que nos hacen decaer, domina­
dos de su dulzura, mientras se abre 
a nuestros ojos un pais quimérico, de 
cuento de hadas; un país de una eter­
na noche de luna,junto a un lago dor­
mido, donde hay siempre un arrullo 
de besos con suavidad de pétalos de 
rosa, de una amada bella....¿Porqué 
estos dolorosos valses románticos, 
nos hacen pensar siempre en ei en­
canto de las noches perfumadas, y 
en ei sabor de besos de las novias 
castas?.... 

Esta noche, en cambio, ha sido 
una visión más nueva, más propia 
de nuestro siglo XX, que peca ya de 
un exceso de modernismo furioso 
Ha preludiado el piano unas notas 
stn color, y luego el terceto, ha co­
menzado un one step juguetón, qui­
zá de una alegría un poco grave, de 
una alegría estiradamente británica. 

y sentimos en esta sobriedad Jugue* al Italiano y al alemán. Obras 
tona del on6'«f«p, que nuestro estadq Ool» para «{Teatro qo s»] 

rOTOAGRf i^ 
Elegante y distinguida saldría 

V. y sus nifios retratándose Casa 
de Casad. Esta garantiza todos 
|os trabajos. 

Ampliaciones desde 7 pesetaü 

Osfiiia d.—Cartagena 
I I — — — p w iiiiiiiniP» 

TEATRO CIRCO 
Beneficio de Pepita Mella 

Tal vez en otra obra hubiesen luci' 
do más las facultades «te excelente 
actriz que adornan a esta primera fi' 
gura-

Seguramente la bella actriz prefirie* 
se una obra tan perfecta, tan acabada 
como «Rosas de Otoño» del eximio 
Benavente, de ese don Jacinto que pU' 
do permitirse el lujo de elevar ^us de 
rechos de autor en 7 pesetas por ca-* 
da acto; y no 7 pesetas sino muchas 
más podía y puede cobrar el autor 
que escribió, Señora Ama. La noch» 
del sábado. La Mal querida. La Prífi' 
cesa Bebé. El Nido Ajeno y Los ínter»" 
ses creadas, sin citar otras varias y 
si solo estas, por q(je ejatri |>tras ^* 
tea traducidas al it^éi^ I f írm 


